
Sesión 27.a, en martes 14 de febrero de 1950 
(Ordi naria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CORREA 

SUMARIO DEL DEBATE 

1. Durante la Cuenta, a indicación del se-
ñor Faivovich, se acuerda oficiar al 
Ejecutivo, en nombre de los Senadores 
firmantes de una moción por la cual 
inician un proyecto sobre concesión de 
amnistía en favor de todas las perso-
nas que hubieren intervenido en huel-
gas ilegales, solicitándole incluya en la 
actual Convocatoria dicho proyecto. 

Usan de la palabra los señores Rive-
ra, Faivovich, Ocampo, González y Ma-
za. 

(Página 1167) 

2. Se acuerda dar por retiradas las obseiv 
vaciones del Ejecutivo al proyecto que 
beneficia a doña Filomena Correa de 
Zañartu, y enviar los antecedentes res-
pectivos a la Cámara de Diputados. 

(Página 1173). 

3. En el Orden del Día se aprueba el pro-
yecto modificatorio del artículo 5.0 de 
la ley número 4.895, en el sentido de 
que el actual capital de reserva de la 
Universidad de Concepción y los fon-

dos que reciba para -este objeto, se in-
vertirán en la 'adquisición de bienes 
raíces o edificación, plantaciones, etc. 

Usan de la palabra los señores Fai-
vovich, Opitz y Martínez Montt. 

(Página 1173). 

4. No se produce acuerdo soibre una indi-
cación del señor Faivovich, para iniciar 
el • debate del proyecto modificatorio 
del artículo 146 del Código del Traba-
jo, en lo relativo a la participación que 
se otorga a los empleados en las utili-
dades de las Empresas. 

(Página 1175). 

5. En Incidentes, no se acepta una indi-
cación del señor Faivovich, para recon-
siderar el acuerdo sobre aplazamiento 
indefinido del proyecto a que se refie-
re el N.b 4, por no haberse producido 
la unanimidad a que se refiere el ar-
tículo 104 del Reglamento, según la in-
terpretación que le da la Mesa. 

(Página 1175). 

Se levanta la sesión. 
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SUMARIO DE DOCUMENTOS ASISTENCIA: 

¡Se dio cuenta: 
l.o De tres Mensajes ele S. E. el Presiden-

te ile la República, con los que solicita el 
acuerdo constitucional necesario para con-
ferir los ascensos a Capitanes de Navio, de 
los Capitanes de Fragata señores: 

1) Fernando Tisne Brouse. 
2) Diego Munita Whittaker. 
3) Jorge Santa Cruz O valle. 
—Pasan a la Comisión de Defensa Nacio-

nal. 

2.o De un oficio del señor Ministro del 
Trabajo, con el que contesta las observa-
ciones del Senador señor Torres, sobre cum-
plimiento por parte de la Caja de la Habi-
tación de las disposiciones de las leyes 9.305 
v 9.546, en lo que st refiere al pago de gra-
tificaciones a su personal de obreros. 

Queda a disposición de los señores Sena-
dores. 

3.o De una moción de los Senadores señor-
res Faivovich, Cruz-iCoke, 'Freí, Martínez, 
•don Carlos Alberto, Rettig. González y 
Alvarez, con la que inician un proyecto 
de ley que concede amnistía en favor de to-
das las personas que hubieren intervenido 
directa o indirectamente en huelgas ilegales, 
paros o suspensiones de labores y « las que 
estuvieren actualmente condenadas o proce-
sadas, como a las que pudieran estarlo cu 
•el futuro en razón de los .delitos perpetra-
dos por ellas hasta la fecha de la promul-
gación de esta ley. 

—Pasa a la Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia. 

4.o De dos presentaciones: 
Una de la Corporación de Martilieros 'Pú-

blicos y de Hacienda, con la que formula 
diversas observaciones al proyecto de ley 
que modifica , el artículo 146 del Código del 
Trabajo. 

Una de los vecinos de Vegas de Itata, con 
la que piden el pronto despacho del proyec-
to de ley sobre anexión de Vegas de Itata 
a la comuna de Coelemu. 

—Se mandan agregar a sus antecedentes. 

Alvarez, Humberto 
Bórquez, Alfonso 
Bulnes, Francisco 
Cruz-Coke, Eduardo 
Durán, Florencio 
Errazuriz. Ladislao 
Fernández, Sergio 
Faivovich, Angel 
Frei, Eduardo 
González, Eugenio 
Guzmán, Eleodoro E. 
Ibáñez, Carlos 

Actúa de Secretario el 
mirang. 
Como Prosecretario Luis 

Lafertte, Elias 
Martínez, Carlas A. 
Martínez, Julio 
Maza, José 
Muñoz, Manuel 
Ocampo, Salvador 
Opaso, Pedro 
Oipitz, Pedro 
Prieto, Joaquín 
Rettig, Baúl 
Rivera, Gustavo 
Videla, Hernán 
titular, Fernando Alta-

Verg&ra. 

ACTA APROBADA 

Sesión 25.a, ordinaria, en 7 de febrero 
de 1950. 

Presidencia del señor Alessandri Palma. 

Asistieron los señores: 
Aldunate, Fernando; Alessandri, Arturo; 

Alessandri, Eduardo ; Alessandri, Fernando ; 
Alvarez, Humberto ; Allende, ¡Salvador ; Bór-
quez, Alfonso; Bulnes, Frariciscò; Cerda, 
Alfredo; Correa, Ulises; Cruz-Cfoke, Eduar-
do; Durán, Florencio; Errázuriz, Ladislao; 
Faivovich, Angel; Fernández, Sergio; Fi-
gueroa, Hernán; Frei, Eduardo; González, 
Eugenio; Guzmán, Eleodoro E.; Lafertte, 
Elias ; Martínez, Carlos A. ; Martínez, Julio ; 
Maza, José; Ocampo, Salvador; Opaso, Pe-
dro ; Opitz, Pedro ; Poklepovic, Pedro ; Prie-
to, Joaquín; Rettig, Raúl; Rivera, Gustavo; 
Videla, Hernán. 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 23.a, especial, én l.o de 
febrero del año en curso, que no ha sido ob-
servada. 

El acta de la sesión 34.a, ordinaria, en l.o 
del presente, queda en Secretaría, a dispo-
sición de los señores Senadores, hasta la se 
sión próxima, para su aprobación. 
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¿e da cuenta, en seguida, de los negocios 
a continuación se indican: 

''"Véase sesión 25.a, página 1108). 

¡jurante la Cuenta, a indicación del se-
for Pres idente , se acuerda eximir de l trá-
mite de Comisión y tratar de inmediato el 
proyecto de ley por el cual se autoriza al 
presidente de la República y a las Munici-
palidades, para transferir a la Caja de la 
Habitación o a la Fundación de Viviendas 
je Emergencia, los terrenos de propiedad 
fiscal o municipal, en su caso, que sean ne-
cesarios a dichas instituciones, para la cons-
trucción de viviendas de tipo popular. 

También, a indicación del señor Presi-
dente, se acuerda eximir del trámite de Co-
misión y tratar de inmediato el proyecto de 
ley remitido por la Honorable Cámara de 
Diputados, por el cual se prorrogan los efec-
tos de la ley número 8.978, que suspendió 
la vigencia del Código de Aguas. 

Por acuerdo tácito de la Sala, quedan pen-
dientes las renuncias que formulan los se-
ñores Poklepovic y Amunátegui, de sus car-
gos de miembros de la Comisión de Hacien-
da, para ser tratadas en la sesión próxima. 

Refiriéndose también a la Cuenta, el,se-
ñor Aldunate se refiere a estas renuncias y 
a un telegrama enviado al Presidente del Sei-
nado por el Senador don Héctor Rodríguez 
de la Sotta, v critica la actitud que asumie-
ron algunos partidos ante los gremios de 
empleados que se encontraban en huelga 
ilegal. 

El señor Videla, en nombre de los Sena-
dores liberales, adhiere a las observaciones 
del señor Aldunate. 

Fácil Despacho 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
que autoriza la inversión de fondos en las 
«bras de Agua Potable de las ciudades de 
Iqnique, Antofagasta, Valparaíso, Santiago, 

Concepción, Talcahuano y Ancud 

Puesto en discusión general el proyecto 
del rubro, usa de la palabra el señor La-

fertte y, por asentimiento tácito, se da por 
aprobado en este trámite. 

En la discusión particular se dan tácita 
y sucesivamente por aprobados, en los mis-
mos términos propuestos por la Honorable 
Cámara de Diputados, los cinco artículos de 
que consta el proyecto. 

El proyecto aprobado queda como sigue: 
(Véase sesión 22.a, página 970). 

Mensaje del Ejecutivo que autoriza al Pre-
sidente de la República y a las Municipa-
lidades para transferir directamente a la 
Caja de la Habitación o a la Fundación de 
Viviendas de Emergencia, los terrenos de 
propiedad fiscal o municipal, en su caso, 
que sean necesarios a dichas instituciones 

para la construcción de viviendas de tipo 
popular. 

En discusión general este proyecto, nin-
gún señor Senador usa de la palabra y táci-
tamente se da por aprobado en este trámite. 

En la discusión particular se aprueba, 
por asentimiento tácito de la 'Sala, el artí-
culo l.o, y los tres primeros incisos del ar-
tículo 2.o del Mensaje. 

El señor Presidente declara que en vista 
de contener el proyecto en estudio disposi-
ciones que liberan de derechos y contribu-
ciones las transferencias que se autorizan, 
no podrán considerarse por el Senado el in-
ciso final del artículo 2.o y el artículo 3.o 
de esta iniciativa de ley, por corresponder-
Ies tener su origen, constitucionalmente, en 
la Cámara de Diputados. 

El proyecto aprobado queda como sigue: 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Autorízase al Presidente 
de la República y a las Municipalidades pa-
ra transferir directamente a la Caja de la 
Habitación o a las Fundaciones de Vivien-
das de Emergencia, sea en venta directa, en 
permuta o gratuitamente, los terrenos de 
propiedad fiscal o municipal, en su caso, 
que sean necesarios a dichas Instituciones 
para la construcción de viviendas de tipo 
popular. 
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Para determinar el valor de los terrenos 
fiscales o municipales, como los que perte-
necieren a la Caja de la Habitación o a la 
Fundación de Viviendas de Emergencia, se 
estará al avalúo que establezca en cada ca>-
so la Dirección General de Impuestos In-
ternos* 

Las Municipalidades podrán, a iniciativa 
del Alcalde, tomar los acuerdos a que se 
refiere el inciso primero de este artículo 
por simple mayoría, pero en sesión especial-
mente citada al efecto. 

Artículo 2.0— Cuando se trate de loteos 
de inmuebles pertenecientes al Pisco, Mu-
nicipalidades, Beneficencia Pública, o Insti-
tuciones Semifiscales o de Administración 
Autónoma, los bienes que adquieran las Mu-
nicipalidades a virtud de lo dispuesto en el 
artículo 62 del D.iF.L. N.o 345, de 30 de 
mayo de 1931, podrán ser destinados a la 
construcción de viviendas de tipo popular o 
de emergencia. 

Sin embargo, a solicitud de la institución 
urbanizadora, los terrenos que corresponda 
ceder en un loteo determinado,' podrán ser 
substituidos por otros de valor equivalen-
te. Para este efecto bastará el acuerdo to-
mado por la mayoría de los Regidores asis-
tentes a sesión a la que fueren especialmen-
te citados". 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputa-
dos que prorroga los efectos de ,1a ley N.o 
8.978. que suspendió la vigencia del Código 

de Aguas 

En discusión general y particular, a la 
vez, el proyecto antes mencionado, se da 
por aprobado, por asentimiento tácito de 
la Sala, en los mismos términos propuestos 
por la H. Cámara de Diputados. 

El proyecto aprobado es como sijxufe: 

Proyecto de ley; 

"Artículo único'. — Prorrógase hasta el 
28 de agosto de 19*50 los efectos de la ley 
N.o 8.978, de 11 de agosto de 1948, por la 
cual se suspendió la vigencia del Código de 
Aguas aprobado por ley N.o 8.944, de 21 
de enero del mismo año, continuando vi-
gente (hasta esa misma fecha el inciso se-

gundo del artículo (l.o de la ley N.o 8.9^ 
ya citada". ' 

A indicación del señor Presidente ^ 
constituye la iSala en sesión secreta paía 

ocuparse de los Mensajes sobre ascensos eil 

las Fuerzas Armadas, de la cual qne<ja 

constancia en acta separada. 

Reanudada la sesión pública, se entra de 
inmediato a la 

Hora de Incidentes 

Usa de la palabra el señor Ocampo y des-
miente informaciones de prensa que le atri-
buyen intervención en un movimiento revo-
lucionario que se habría estado gestando en 
Bolivia. 

El señor Cruz-Coke alude a la actitud 
de los Partidos Conservador, Falange Na-
cional, Agrariolaborista y Socialista Popu-
lar ante los gremios de empleados que se 
encontraban en huelga, y comenta los tér-
minos del telegrama enviado por el Sena-
dor señor Rodríguez de la Sotta al señor 
Presidente. 

'Se suscita, con este motivo, un debate en 
el que intervienen los señores Blilnes, Ret-
tig, Aldunate, Poklepovic, Rivera, Yidela, 
Guzmán y Allende. 

El señor Allende se ocupa de la próxima 
inauguración del oleoducto que llevará pe-
tróleo desde Cerro Manantiales a Puerto 
Espora, y hace notar la importancia de la 
industria petrolífera del país, como tam-
bién la necesidad de satisfacer las aspira-
ciones y anhelos de progreso de la región 
magallániea. 

Se levanta la sesión. 

CUENTA I>E LA PRESIENTE SESION 

Se dió cuenta: 

l.o—De los siguientes Mensajes del Eje-
cutivo : 

Conciudadanos del Honorable Senado: 
Con motivo del retiro del servicio, de 
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Afciales Superiores, del grado de Capitán 
V Navio, acordado ,por Ja Junta Califica-
dora de Oficiales de la Armada, se produ-
cirá u n a v a c a n * e e n iPlanta respectiva, 

el retiro del Capitán de Navio, señor 
Cario» Aguirre Vio. 

La fíyey N.o 7.276, de 11 de septiembre de 
1942- autoriza al Presidente de la Repúbli-
ca para llenar las vacantes que se produz-
can a n u a l m e n t e en las tres ramas de la De-
fensa Nacional, previas las formalidades 
que deben proceder al retiro de los Oficia-
les eliminados por acuerdo de las Juntas 
Calificadoras respectivas, creándose tran-
sitoriamente las plazas correspondientes. 

iA fin de llenar estas vacantes y dar cum-
plimiento a" lo prescrito en el inciso 7.o, del 
Artículo 7-2 de la Constitución Política de ¿ 
la República, cúmpleme solicitar vuestro 
acuerdo para conferir el empleo de Capitán 
de Navio a favor del Capitán de Fragata, 
señor Fernando Tisné Brousse, cuya hoja 
de servicios se acompaña, quien ha desem-
peñado a entera satisfacción del Gobierno 
las diferentes comisiones que se le han en-
comendado, haciéndose acreedor al ascenso 
cuyo acuerdo se solicita. 

El Capitán de Fragata, señor Fernando 
Tisné Brousse, cuenta con veinticinco años, 
once meses y veintisiete días de servicios, 
hasta el 31 de enero de 1950. 

Santiago, 11 de febrero de 1950. 
Gabriel González Videla.— Guillermo Ba-

rrios Tirado. 

A fin de llenar estas vacantes y dar cum-
plimiento a lo prescrito en el inciso 7.o del 
Artículo 72 de la Constitución Política de 
la República, cúmpleme solicitar vuestro 
acuerdo para conferir el empleo de Capi-
tán de ¡Navio a favor del Capitán de Fra-
gata, señor Diego Mumta Whittaker, cuya 
hoja de servicios se acompaña, quien ha 
desempeñado a entera satisfacción del Go-
bierno las diferentes comisiones que se le 
han encomendado, ¡haciéndose acreedor al 
ascenso euyo acuerdo se solicita. 

¡El Capitán de Fragata, señor Diego SVlu-
nita Whittaker, cuenta con veintiséis años, 
un mes y doce días de servicios, hasta el 
31 de enero de 1950. 

¡Se acompañan los documentos correspon-
dientes. 

Santiago, 11 de febrero de 1950. — 
Gabriel González Videla Guillermo Ba-

rrios Tirado. 

Conciudadanos del Honorable ¡Senado.-
Con motivo del retiro del servicio, de 

Oficiales ¡Superiores, del grado de Capitán 
de Npío , acordado por la Junta Califica-
dora de Oficiales de la Armada, se produ-
cirá una vacante en la Planta respectiva, 
Por el retiro del Capitán de Navio, señor 
Alfonso Zelada Muñoz. 

La ley N.o 7.276, de 11 de septiembre de 
Í94S, autoriza al Presidente de la Repúbli-
ca, para llenar las vacantes que se produz-
can anualmente en las tres ramas de la 
Defensa Nacional, previas las formalidades 
que deben proceder al retiro de los Oficia-
les eliminados, por acuerdo de las Juntas 
Calificadoras respectivas, creándose transi-
toriamente las plazas correspondientes. 

Conciudadanos del Honorable Senado: 
Con motivo del retiro del servicio del 

Contraalmirante DC. señor Carlos Schirmer 
Ramos, ha quedado vacante en la Planta 
de Oficiales DC. de la Armada, un empleo 
de Capitán de Navio DC. 

A fin de llenar esta vacante y dar cum-
plimiento a lo prescrito en el inciso 7.o del 
Artículo 72 de la Constitución Política de 
la República, eúmpleme solicitar vuestro 
acuerdo para conferir el empleo de Capi-
tán de Navio DC. a favor del Capitán de 
Fragata DC. señor Jorge Santa Cruz Ova-
lie, quien ha desempeñado correctamente 
las funciones encomendadas por el Supre-
mo Gobierno y, a juicio del Presidente de 
la República, se ha hecho acreedor al as-
censo cuyo acuerdo se solicita. 

El Capitán de Fragata DC. señor Jorge 
Santa Cruz Ovalle cuenta con veintitrés 
hilos de servicios hasta el l.o de enero de 
1950. 

Se acompañan los documentos correspon-
dientes. 

(Santiago, 11 de febrero de 1950. — 
Gabriel González Videla.— Guillermo Ba-

rrios Tirado. 
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2.—Del siguiente oficio: 

iSantiago, 11 de febrero de 1950. 

Tengo el agrado de acusar recibo del 
Oficio N.o 15, de 5 de enero ppdo., de ese 
Honorable Senado, por el cual expresa que 
el Honorable (Senador, señor Torres, requie-
re de parte de la Caja de la Habitación el 
cumplimiento de las disposiciones de las 
leyes 9.305 y 9.546, en lo que se refiere al 
pago de gratificaciones a su personal de 
obreros. 

La Caja de la Habitación, por' Oficio N.o 
975, de 311 de Ehero ppdo., ha informado a 
este Ministerio lo siguiente: 

"Tengo el agrado de informar la provi-
dencia de US. N.o 51, de 12 de enero de 
1950, recaída en una petición del Honorable 
Senador don Isauro Torres, para que se 
proceda al pago, a los obreros de la Caja 
de la Habitación, de las gratificaciones a 
que se refieren las leyes N.os 9.3015 y 9.546. 

Al respecto, cúmpleme expresar a US. lo 
siguiente: 

La Fiscalía de la Caja informó oportuna-
mente que no correspondía a la Institución 
pagar a los obreros, ique trabajan en cons-
trucciones por administración, la gratifica-
ción a que se refiere el inciso 2.o del artícu-
lo l.o de la Ley 9.305. 

La Contraloría General de la República, 
a pedido de los obreros interesados, emi-
tió un dictamen expresando que la Ley era 
aplicable a los obreros; pero que era fa-
cultativo para la Caja acordarles o no el 
pago. 

En estas condiciones el Honorable Conse-
jo tomó nn acuerdo, en sesión de 26 del 
presente, no accediendo a la petición de los 
obreros, fundado en las razones que se con-
signan en el texto del acuerdo. 

Por lo que respecta a la Ley 9.546 no 
hay dudas de que ella no es aplicable a los 
obreros, pues expresamente señala que co-
rresponderá el pago al personal de servi-
cios menores, en los que no pueden consi-
derarse incluidos los obreros; prueba de 
ello es que el Honorable Consejo, a peti-
ción de S. E. el Presidente de la República, 
acordó, graciosamente, al personal de obre-
ros de la Caja, tma bonificación de $ 10 

por cada día trabajado en el mes de dicj^ 
bre de 1949". 

Lo que me hago el deber de poner en 
conocimiento de V. E., en relación con e l 
Oficio que terugo el agrado de contestar 

Saluda atentamente a V. E. 
F. García Oldini. 

3.o—De la siguiente moción: 

Proyecto de ley: 

Artículo l.o— Se concede amnistía 
favor de todas las personas que hubieren 
intervenido directa o indirectamente en 
huelgas ilegales, paros o suspensiones de 
labores, con respecto de los delitos cometí-
dos por ellas con su participación en 
líos actos. 

Lo dispuesto en el inciso precedente fa. 
vorecerá tanto a las personas que estuvie-
ren actualmente condenadas o procesadas,, 
como a las que pudieran estarlo en el fu-
turo en razón de los delitos perpetrados 
por ellas 'hasta la fecha de la promulgación 
de esta ley. 

Artículo 2.0— No será necesario el trá-
mite de la consulta en los sobreseimientos, 
que se dicten a "virtud de esta ley, quedan-
do ejecutoriados los fallos desde su notifi-
cación. 

Artículo 3.0— Los Tribunales de Justi-
cia deberán dictar de oficio las resolucio-
nes que procedan en los procesos actual-
mente incoados o en aquellos que pudieran 
incoarse en el futuro. 

Angel Faivovich.— E. Cruz-Coke.— Raúl 
Rettig.— Eduardo Prei M.—' Eugenio Gon-
zález.— C. A. Martínez.— Humberto Alva-
rez S. 

4.o— De una Presentación de la Corpo-
ración de Martilieros Públicos y de Ha-
cienda, con la que formula diversas obser-
vaciones al proyecto de ley que modifica el 
artículo 146 del Código del Trabajo. 

Una de los vecinos de Vegas de Itata, con 
la que piden el pronto despacho del pro-
yecto de ley sobre anexión de.Vegas d® 
Ttata a la comuna de Coelemu. 
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D E B A T E 
PRIMERA HORA 

_4Je abrió la sesión a las 16.12, con la 
presencia en la Sala de 15 señores Sena-
dores. 

El señor Correa (Presidente).— En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 25.a, en 7 de febrero, 
aprobada. 

El acta de la sesión 26.a, en 8 de febrero, 
queda a disposición de los señores Sena-
dores. 

Se va a dar cuenta de los asuntos que 
han llegado a la Secretaría. 

—El steñor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 
AMNISTIA EN FAVOR DE PERSONAS 
QUE HUBIEREN INTERVENIDO EN 
HUELGAS ILEGALES, PAROS O SUS-

PENSION DE LABORES 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Faivovich.—¿ Me permite la pa-

labra, señor Presidente? 
El señor Correa (Presidente).—Sobre la 

Cuenta, puede usar de la palabra Su Se-
ñoría. 

El señor Faivovich.— Señor Presidente, 
se acaba de dar cuenta de una moción coh 
la que se inicia un proyecto de ley para 
conceder amnistía a las personas que hu-
bieren intervenido directa o indirectamen-
te en huelgas ilegales, paros o suspensiones 
de labores.. . 

El señor Maza.—Entiendo que se acaba 
de dar cuenta de esa moción. 

El señor Faivovich.—Exactamente, Ho-
norable colega. Pido, señor Presidente, se 
oficie al Ejecutivo en nombre del Senador 
que habla y de los colegas que suscriben 
la referida moción, con el objeto, en pri-
mer lugar, de que incluya tal proyecto en 
la convocatoria a la actual legislatura y, 
en segundo lugar, de que el Ejecutivo de-
clare la urgencia para su despac/ho. 

El señor Rivera.—Pido que se dé lectura 
a la moción, señor Presidente, y que me 
conceda el uso de la palabra, a continua-
ción. 

—El señor Secretario da lectura a la 
moción, cuyo texto aparece en la Cuenta 
& la presítnte sesión, péjgina 1166. 

El señor Correa (Presidente).—Tiene la 
palabra el Honorable señor Rivera. 

El señor Rivera.— Señor Presidente, el 
Honorable señor Faivovich ha pedido se 
oficie al Ejecutivo en su nombre y en el 
de los Senadores que suscriben la referida 
moción, con el objeto de que el Presidente 
de la República incluya el proyecto que ella 
inicia, en la convocatoria a la actual legis-
latura. 

Debo declarar que me causa profunda 
extrañeza esta moción para conceder am-
nistía respecto de una serie de delitos que 
no se conocen y de delincuentes que no es-
tán establecidos. He pedido la palabra por-
que no quiero que en el momento en que 
se hace esta petición se guarde silencio en 
el Honorable Senado, y porque estimo que 
ella no está de acuerdo con la altivez con 
que deben ejercer sus funciones públicas 
los cuerpos legislativos. 

Sabemos, señor Presidente, que algunos 
gremios de empleados particulares se de-
clararon en huelga e impusieron solucio-
nes determinadas para volver al trabajo, 
las que ahora se están hacienda realidad. 
El heclho efectivo es que últimamente se 
han declarado diversas huelgas ilegales, es 
decir, con trasgresión abierta de las dispo-
siciones del Código del Trabajo, que esta-
blecen sanciones especiales para estos ca-
sos. 

Señor Presidente, es imposible que exista 
una sociedad organizada si las perdonas 
que trasgreden la ley y los reglamentos, 
que constituyen precisamente la sociedad, 
quedan impunes y aun so las alienta para 
que sigan delinquiendo; y, todavía más, 
sabemos qne en este caso ni siquiera ha 
existido la petición respetuosa de parte de 
personas que hayan delinquido por un acto 
impremeditado, realizado en forma inocen-
te o guiado por los más nobles fines. No, 
señores Senadores; ha habido una imposi-
ción perentoria hacia los partidos que quie-
ren formar Gobierno, a fin de que se des-
pache esta ley de amnistía. 

Todavía, puedo agregar que no sólo no 
se ha formulado esta petición en términos 
respetuosos por quienes han delinquido, sino 
que se ha hecho una exigencia inaceptable: 
esta imposición te reiteró en una concen-
tración pública verificada en el teatro 
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Caupolicán. En dicha concentración se oro-
nunciaron discursos realmente subversivos 
y absolutamente atentatorios contra la dig-
nidad del Congreso y de las instituciones 
democráticas. 

En realidad, no comprendo cómo Sena-
dores que pertenecen a este alto Poder Le-
gislativo de la República, someten sus ac^ 
tuaciones a las imposiciones de un gremio 
que está alzado en contra de las leyes y 
de las instituciones del País. Si esto no 
significa socavar paulatina y vergonzosa-
mente nuestro régimen democrático, no sé 
cómo llamarlo. 

No olviden Sus Señorías que mañana pue-
den ser Gobierno, si vencen los antagonis-
mos que existen entre sus futuros compo-
nentes, los que, en mi concepto, son mucho 
más profundos y hondos que los que pu-
dieron existir entre los partidos que for-
maron la Concentración Nacional, que obra-
ron con patriotismo y desprendiéndose en 
todo momento de sus extremismos doctri-
narios para dar orden y estabilidad a las 
instituciones republicanas. Considero que, 
en este caso, las divergencias que existen 
entre los partidos que se pretende juntar, 
los colocan en posiciones mucho más dis-
tantes que las nuestras. 

El Partido Radical ha de cargar con las 
consecuencias de la actitud que ha asumi-
do; pero mañana, cuando se constituya ese 
Gobierno y cuando vengan peticiones ab-
solutamente "descontroladas" y se amenace 
con huelgas y con paros, es evidente que 
los que prohijan este proyecto y los parti-
dos a los cuales pertenecen estos Senado-
res, no tendrán la autoridad moral necesa-
ria para detener esos excesos ni para po-
ner orden en la República, todo lo cual nos 
traerá consecuencias muy trágicas para la 
estabilidad de las instituciones. 

No quiero ser cómplice, siquiera con mi 
silencio, en esta temeraria aventura. Que 
me perdonen los señores Senadores, pero 
creo que todo esto deslinda en los límites 
de la abyección. 

En el teatro Caupolicán, el domingo pa-
sado, se decía lo siguiente —daré lectura 
a la única relación que he encontrado de 
lo ocurrido en ese teatro—: 

"En primer término hizo uso de la pa-

labra el señor Juan González, a n o m ^ 
del Comando de Empleados, quien relató 
los orígenes del último movimiento huel-
guista. 

Según expresó éste, no sólo iba ipor 
proyecto de gratificación ni por el retir0 

del de estabilización de sueldos y precios 
sino que, para defender "libertades cerce! 
nadas y derechos sindicales". Descartó íq. 
gerencia política en recientes acontecimien-
tos y culpó a ciertos sectores como causan-
tes del conflicto, agregando que éste no 
terminará mientras los partidos no den to-
tal y estricto cumplimiento a sus compro-
misos. "Entretanto, dijo, el comando de la 
huelga permanecerá en pie de guerra; y 
en cualquier momento, si nuestros pliegos 
no son cumplidos, nos levantaremos para la 
defensa de los intereses en juego". 

Es decir, este comando está en pie de 
guerra ¿y en contra de quién? En cpntra de 
los Poderes Públicos. Y este comando que 
delinquió y trasgredió las leyes, declara 
enfática y públicamente a la faz del País 
que está en pie de guerra contra los Pode-
res constituidos, en contra de este Senado, 
en contra del Presidente de la República, 
es decir, en contra de las instituciones de-
mocráticas. Si se acepta esta amnistía, ma-
ñana, señor Presidente, cuando se quiera 
sancionar estos excesos, no se encontrarán 
jueces que condenen a personas que han 
trasgredido la ley, porque la intervención de 
ciertos partidos políticos ahogará la acción 
de los Tribunales de Justicia, a pesar de que 
se dijo que estas materias quedarían entre-
gadas por entero al Poder Judicial. Cuan-
do se cometa un delito o se- trasgreda la 
ley, nos vamos a encontrar sin el amparo 
de la Justicia. Y después, si estos excesos 
continúan, las Fuerzas.Armadas, a quienes 
pueda apelarse para que se hagan cargo 
de ciertos servicios públicos a fin de ha-
cerlos funcionar, i actuarán decididamente 
si saben que al día siguiente pueden que-
dar en el más espantoso de los ridículos! 

Si esto no es desorganizar completamen-
te el País, yo no sé lo que pueda ser. 

Para no leer toda la versión de los dis-
cursos pronunciados en el teatro Caupoli-
cán, sólo reproduciré algunos de los pá-
rrafos de mayor importancia. 
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¿Qué dice el señor Maass f'Veámoslo. 
"El señor Maass presentó un balance de 
s conquistas y del significado de la uni-

jad gremial, haciendo hincapié en fel hecho 
¿ e que ellos sólo deseaban continuar lu-
jando 'por sus problemas propios, sin pre-

o c u p a r s e en absoluto de los pártidos polí-
t ¡c0S". Es decir, que este dirigente despre-
c j a a los mismos partidos a que pertenecen 
]oS firmantes de- la moción que ahora se 
pretende incluir en la actual Convocatoria. 

Dijo además, que "en adelante, los tra-
bajadores no tolerarían que ee les utilice 
de carnada electoral". 

"Después de analizar los aspectos de la 
situación económica de obreros y emplea-
dos, expresó que el capital ha mantenido 
hasta el momento una posición de frialdad 
social, ante los asalariados, razón por la 
cual ya no pedimos solución a nuestros pro- • 
hlemas, sino que la exigimos, por cuianto 
estamos defendiendo el derecho a la vida". 

Agrega esta publicación que el señor 
Maass estudió brevemente los inconvenien-
tes del proyecto de estabilización y dió ga-
rantías de su retiro definitivo del Congre-
so, diciendo: "Nosotros no seremos los sa-
crificados para, solucionar cualquier proble-
ma en Chile". 

Con esta última frase se formula un#. 
amenaza a un sector de la ciudadanía que, 
claramente, van ¡a pretender sacrificar pa-
ra conseguir lo que desorbitadamente pi-
den. 

Sigue diciendo esta información: 
"Al referirse a la inspiración gremial de 

las luchas de los empleados, manifestó que 
"las realidades no las vamos a esperar man-
samente con promesas, sino que deseamos 
soluciones justas, ya que no pedimos im-
posibles al Gobierno ni al Parlamento". 

"En sus párrafos finales declaró que 
•portunamente exigirán mayores libertades 
y que "el movimiento huelguístico sólo es-
tá suspendido y vigilante mientras se cum-
plan las promesas de los partidos politi-
zeos" . 

Pues, bien, señor Presidente, yo no pue-
do sino relacionar la presentación de «sta 
Moción que concede amnistía y la petición 
para que se incluya en la Convocatoria y 
para que se declare la urgencia, con las pa-
labras de los dirigentes de los empleados. 

¡En ellas se exige perentoriamente a los par-
tidos políticos que tienen compromisos con 
ellos, y bajo esa presión, que los cumplan, 
mansa y dócilmente. Ahora verificamos 
cómo, sin altivez alguna, mansa y dócil-
mente, han venido estos partidos políticos, 
por intermedio de algunos personeros, que 
respeto como colegas pero que condeno por 
su actitud, a cumplir las promesas que hi-
cieron a los empleados. 

Modestas serán mis palabras, pero quie-
ro que quede constancia de mi más for-
mal protesta, porque al pretender amparar 
a los que cometen estos hechos, que no ha-
cen otra cosa que barrenar las institucio-
nes democrática?), no se defiende el orden 
constitucional y se barre con el prestigio del 
Congreso • 

El señor Faivovich. — ¿Me permite la 
palabra, señor Presidente? 

El señor CorTea (Presidente).— Tiene la 
palabra Su Señoría-

El señor Feiivovich.-— Señor Presidente 
no me explico las expresiones tan vehemen-
tes que acaba de oír el Senado. 

He formulado, en nombre de un grupo 
numeroso de señores Senadores, indicación 
para que el Ejecutivo incluya un proyecto 
en la actual (Convocatoria, y el Honorable 
Senador Rivera, sin esperar que se incluya 
este proyecto, ha entrado a pronunciarse 
extensamente sobre lo que será objeto del 
debate de esta Corporación. Pero tengo, sí, 
que decir que en su exposición él ha toca-
do tres o cuatro materias, y casi inciden-
talmente, lo que constituye la parte me-
dular del proyecto, que será objeto de de-
bate. 

El señor Rivera. — Precisamente, para 
que no llegue a debate. 

El señor Faivovich.— El Honorable se-
ñor Rivera se refirió al Gobierno de Con-
centración Nacional, a las posibilidades o 
dificultades de formar un nuevo bloque de 
Gobierno, a la concentración de los emplea-
dos y, finalmente, a las expresiones aisla-
das de algunos de estos empleados. El Ho-
norable colega está en su derecho al ha-
cer esta amalgama de materias frente a 
una simple petición, a una simple suges-
tión formulada a la Mesa. Pero lo que de-
seo manifestar es que está profundamente 
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equivocado cuando expresa que los firman-
tes de este proyecto lo hemos hecho bajo 
la presión de los empleados afectados. 

Debo dejar bien en claro que, precisa-
mente, no fueron los empleados particulares 
los que solicitaron esta amnistía, y que, a 
la inversa, fueron los Senadores firmantes, 
•pertenecientes a los diversos sectores de la 
oposición y al Partido Radical, los que se 
adelantaron a dar este paso, y ello, por una 
razón muy sencilla: ¿cree el señor Rivera 
que es aconsejable mantener esta tensión 
social, que preocupa a lai opinión pública, 
o es que el Honorable Senador se extraña 
de una moción qué en la larga historia par-
lamentaria y política del País ha sido de 
frecuentísima: aceptación? Siempre se ha 
seguido la política de borrar o echar al ol-
vido incidencias que puedan empañar la 
convivencia de nuestros conciudadanos. ¿O 
cree el Honorable señor Rivera que los de-
litos cometidos son de tal naturaleza que no 
pueden ser objeto de amnistía? Esto, evi-
dentemente, es una cuestión de mayor o 
menor sensibilidad. 

Pueden Sus Señorías y todos los partidos 
de Derecha, cuya posición creo conjuga en 
sus palabras el Honorable Senador, discre-
par en la manera de solucionar este pro-
blema ; pero, por lo que respecta al Parti-
do Radical, debo decir que los Diputados 
del Partido, ^primero, en la Cámara de Di-
putados, y los Senadores Torres y Rettig, 
más tarde, en la Comisión de Trabajo y 
Previsión Social del Senado, expresaron 
perfectamente su pensamiento sobre esta 
materia, al igual que el propio Partido, 
cuando dieron a la publicidad sus declara-
ciones en que expresaban coincidir casi in-
tegralmente con las aspiraciones de los em-
pleados particulares. Todo estfr. natural-
mente, no lo hacía el Partido sometiéndose 
a la presión de los empleados, sino para ser 
consecuente con lo que ya; había acordado 
con anterioridad y en momentos en que 
esas .reivindicaciones sólo constituían aspi-
raciones para numerosos gremios. 

No es mi deseo entrar a tratar en parti-
cular del asunto materia de la moción, por-
que oportunamente lo haremos; pero no 
podía dejar de recoger y contestar estas 
expresiones de mi Honorable colega el se-

ñor Rivera, quien sostuvo que la presenta» 
ción de la moción de que se trata obede-
ce a la presión y a las' exigencias de l0s 

empleados particulares. Ellos no ha» peeft. 
do nada; hemos sido nosotros quienes he-
mos tomado la iniciativa y presentado la 

moción aun con anterioridad al domingo 
ixltimo, fecha de la concentración de log 
empleados, a cuyos discursos acaba de re-
ferirse el Honorable señor Rivera. 

Por estas razones, ruego al señor Presi-
dente se sirva oficiar a Su Excelencia el 
Presidente de la República transcribiéndo-
le la petición para que tenga a bien incluir 
en la presente IConvocatoria este proyecto 
de ley. 

El señor Ocampo— Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

El señor Maza.— Pido la palabra, señor 
Presidente. 

El señor Correa (Presidente).— Tiene la 
palabra el Honorable señor Ocampo. 

El señor Ocampo. — Señor Presidente. 
Jos Senadores de estos banco» —quiero ad-
vertir a los partidos de Derecha que, na-
turalmente, no hemos sido consultados, so-
bre esta materia por la combinación de Go-
bierno que se está formando— deseamos 
manifestar que no estamos de acuerdo con 
las condiciones en que vive y ha vivido el 
País. Lo justo habría sido una ley amplia 
d? amnistía de carácter sindical y político. 

Si queremos que el País inicie una nueva 
era democrática, perdida justamente desde 
que llegaron al Gobierno los partidos de la 
derecha reaccionaria; si queremos realmen-
te una recuperación democrática, la amnis-
tía debe ser amplia, muy grande, para 
que satisfaga el sentimiento que vibra en-
el corazón de toda la población. 

Me acuerdo de que cuando discutíamosr 
hace algunos días, ciertas leyes, un Hono-
rable Senador de la Derecha me decía r 
"Vaya Ud. a hablar al extranjero de estas 
cosas. En el extranjero le escucharán". 
Cuando yo sostuve que el noventa por cien-
to de la población chilena estaba en contra 
del Gabinete, porque éste estaba atacando 
los derechos fundamentales democráticos 
que sólo con palabras algunos pretenden 
defender, me dijeran que esto era menti-
ra, que era falso ; sin embargo, cuarenta f 



ggSlON 27.a (LEGISL. EXTRAORD.), EN MARTES 14 DE FEB. DE 1950_ 1171 

ocho hor a s después, un movimiento de ca-
rácter nacional y el paro de cien mil per-
sonas demostraron a los Honorables Sena-
dores de la Derecha que ellos eran los que 
estaban equivocados y que a ellos podía 
decírseles que fueran a hablar en el extran-
jero. porque no conocían lo que estaba su-
cediendo en nuestro País. 

Es bueno que en este momento se sepa, 
señor Presidente —y lo repito a q u í — q u e 
son muchos los cientos de personas afecta-
das P 0 r ' a Ley de Defensa de la Democra-
cia. y que las favorecidas por esta amnistía 
que se propone constituyen un pequeño 
grupo. ¡Si la mayoría de los óbreros y em-
pleados que antes de estos últimos aconte-
cimientos han sido privados de su libertad, 
han sido detenidos en virtud de esa Ley 
de Defensa de la Democracia! Y, según en-
tiendo, por la redacción del proyecto, la 
amnistía que tan generosamente se está 
pretendiendo otorgar, no los alcanza a ellos. 

Declaro que no hemos creído que exista 
democracia en el País desde que se aceptó 
por parte del Parlamento esa famosa Ley 
¿e Defensa de la Democracia. No puedo 
concebir que hombres de corazón y de sen-
timientos elevados, que saben que éste es 
uno de los pueblos más magníficos del 
mundo, por ser respetuoso de las leyes y 
soportar todo que se le viene encima —ham-
bre, miseria, catástrofes, desorganización 
administrativa de los mismos que aquí es-
tán reclamando—, no me, exiplico, digo, 
cómo estos hombrea puedan pensar en no 
aceptar siquiera esta L«y de Amnistía. Ac-
titudes como ésta son las que nos dan pie 
para pensar que los Honorables Senadores 
de la Derecha, que acaban de ser expulsa-
dos del Gobierno por la voluntad del pue-
blo, creen que solamente puede gobernar-
se este país tan magnífico con leyes repre-
sivas, con facultades extraordinarias, con 
relegaciones, con muerte, con prisiones, con 
apaleo en las calles. 

Yo no creo que un Gobierno que tenga 
<l"e dictar estas leyes sea democrático, que 
cuente con el sentimiento democrático, que 
es, según nuestro modesto modo de enten-
der, el sentimiento de la mayoría, que se 
expresa en todos los fundamentales aspec-
tos de la vida nacional ciudadana. 

Democracia es aceptar lo que quieren 

las grandes mayorías. Democracia es 
atender las aspiraciones del pueblo, que, 
mediante ella, tiene su magnífica oportuni-
dad de expresión. 

No me explico cómo puede creerse que se 
gobierna con estas leyes de facultades 
extraordinarias, cuando estamos oyendo el 
clamor popular que provocan... 

El señor Correa (Presidente). — Ruego 
a Su Señoría que no se aparte de la mate-
ria en debate. 

El señor Ocampo. — Estoy refiriéndome 
a ella, señor Presidente. 

El señor Correa (Presidente). — Está ea 
discusión la petición del Honorable .señor 
Faívovich para oficiar a Su Excelencia el 
Presidente de la República solicitándole la 
inclusión, en la Convocatoria, de un .proyec-
to de amnistía sindical, Honorable Senador, 

El señor Ocampo. — Creo que hasta los 
Honorables Senadores no llegan las peti-
ciones de las organizaciones de empleado» 
y obreros, pues todas ellas han manifesta-
do, últimamente, el deseo de una amnistía 
no sólo sindical, sino también política. 

Señor Presidente: cuando el Ejecutivo 
incluya en la Convocatoria el proyecto res-
pectivo, nosotros expondremos más en de-
talle nuestra opinión. Desearíamos, sí, hacer 
saber al Gobierno que lo que se necesita es 
una amplia amnistía sindical y política pa-
ra borrar la miseria moral y la degradación 
en que ha vivido la República durante eJ 
último tiempo. 

El señor González. — Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

El señor Correa (Presidente). — La ha-
bía pedido antes el Honorable señor Maza, 
i El señor Maza. — No tengo inconve-
niente en que hable primero el Honorable 
señor González. Yo deseo atenerme al Re-
glamento . . . Es mejor que hable antes el 
Honorable señor González. 

El señor Correa (Presidente). — Tieu» 
la palabra el Honorable señor González. 

El señor González. — Aunque tampoo* 
me voy a referir concretamente a la mate-
ria en debate,. . . 

El señor Opaso. —< También se aparta-
rá del Reglamento Su Señoría. 

El señor González. — . . .no puedo dejar 
pasar, sin una protesta de mi parte, lo»; ca-
lificativos usados por el Honorable señor 
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Rivera para referirse a los Senadores fir-
mantes del proyecto sobre amnistía. 

En otra oportunidad, me referiré a la 
manera como mi partido aprecia la acción 
de los gremios. Con todo, quiero desde lue-
go dejar «laramente establecido que nos-
otros, al apoyar en el Parlamento las 
reivindicaciones de los empleados y obreros, 
lejos de proceder bajo la presión de esos 
gremios, no estamos haciendo sino cumplir 
estrictamente nuestro deber. 

Por otra parte, al procurar se satisfagan 
oportunamente las legítimas aspiraciones de 
los gremios de empleados y obreros, esta-
mos convencidos de que contribuimos de 
manera efectiva a la consolidación de las 
instituciones democráticas. 

No es precisamente con la fuerza, como 
hasta ahora se estaba tratando de hacer en 
el País, como se puede conseguir un ver-
dadero orden social. 

Y no creemos que se rebaje, en lo más 
pequeño, la dignidad de esta Corporación si 
los Senadores nos hacemos eco de las jus-
tas peticiones de la masa popular. 

Quiero levantar, pues, el cargo de obrar 
bajo presión, sin altivez, llegando hasta los 
límites de la abyección, como se .permitió 
decir el Honorable señor Rivera; y sos^ 
tener, en cambio, que no hacemos sino ser-
vir limpiamente una política de verdade-
ro sentido democrático, porque es una po-
lítica de servicio .popular. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor Maza. —Señor Presidente, la 

petición formulada por el Honorable señor 
Faivovich tiene elos aspectos; U n 0 de ellos 
puede encuadrarse dentro de la disposición 
del número 4 del artículo 53, pues, aunque 
no fué hecha por escrito, tiene por ob-
jeto pedir la inclusión, en la Convocatoria, 
de un asunto determinado. Si la indicación 
s e hubiera formulado por escrito, habría te-
nido una tramitación simple y no habría 
dado lugar a ningún debate. Por eso me 
atreví a decir que estaba al margen del 
Reglamento lo que estaba pasando, y de ahí 
mi deseo de que nos ajustemos a él, para 
poder entendernos y evitar que se cometan 
abusos. 

En cuanto al segundo aspecto de la In-

dicación, creo que no está dentro del dere 
cho que a un Senador confiere el número 4 
del artículo 53, pues es una petición a¡ 
Presidente de la República para que hag4 

uso de una atribución que e.s facultativa de 

él.- el declarar urgencia para el despacho 
de un proyecto. Desde luego, creo que ello 

^ está fuera, en absoluto, de lo que reglamen. 
* ta ñámente puede pedirse durante la Cuen. 

ta. Si la petición se hiciera en la hora de 

Incidentes, haría otras observaciones al 
respecto, pues tendría que referirme a ]a 

circunstancia de que un poder público, s«. 
gún mi opinión, no puede pedirle a otro 
-jrie haga uso de facultades- que son exclu. 
sivas del poder requerido 

El señor Faivovich. — Se-trata de una 
petición formulada por un grupo de Sena. 
dores a un poder. No es una petición de un 
poder a otro. 

El señor Maza. — Es una petición diri-
gida por un grupo de Senadores a un po-
der público, para que haga uso de una fa-
cultad que es exclusiva de éste. 

El señor Faivovich. — Es el derecho de 
petición.. . 

El señor Maza. — Estoy sosteniendo 
también que es una petición, y no sé por 
qüé sé han enojado cuatro Honorables Se* 
nadores a un mismo tiempo. 

El señor Faivovich. — Nos extraña ver-
lo tan errado, cuando siempre Su Señoría 
es tan acertado. 

El señor Maza. — Yo creo que> en esta 
oportunidad, también está errado Su Seño-
ría. 

Como he dicho, no deseo todavía tocar 
el segundo orden de materias, a saber, si 
puede o no un Senador, por simple oficio, 
decirle al Presidente de la República que 
declare la urgencia de determinado asun-
to, cuando ésta es facultad exclusiva de él. 
Este punto lo dejaremos para cuando pue-
da debatirse la materia. 

En este momento, me concreto solamente 
a lo primero: siendo éste un asunto que 
puede ser presentado en la Cuenta, no po-
dría ser tratado en este instante por el Se-
'nado, y la petición, aun cuando no fué for-
mulada en la Cuenta, sino después de ella, 
tendría que limitarse a pedirle al Presiden-
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le de la República, en nombre de los seño-
r e s Senadores que la suscribieron, que el 
proyecto por ellos patrocinado sea incluido 
en la Convocatoria. 

Consulto a la Mesa su opinión sobre el 
particular. 

El señor Correa (Presidente). — Si al 
Senado le parece, se oficiará al Ejecutivo, 
en nombre de los Senadores firmantes de 
la indicación, pidiéndole incluir en la Con-
vocatoria el proyecto sobre amnistía sin-
dical. 

Acordado. 
Terminada la cuenta, corresponde entrar 

al Fácil Despacho. 

PROYECTO DE LEY EN FAVOR DE 
DOÑA FILOMENA CORREA DE ZA-

ÑARTU.—RETIRO DE VETO 

El señor Secretario.—El Honorable Se-
nado, en sesión de] 9 de noviembre de 194'8, 
conociendo de un veto opuesto por el Eje-
cutivo a un proyecto de ley de gracia que 
favorecía a doña Filomena Correa de Za-
ñartu, rechazó el veto, pero no obtuvo los 
dos tercios necesarios «para insistir en el 
proyecto aprobado por el Congreso. Poste-
riormente, en oficio de 16 de noviembre de 
1949, el Ejecutivo retiró el veto opuesto al 
referido proyecto. 

El señor Correa (Presidente).—Si al Se-
nado le parece, se aprobará el retiro del 
veto por el Ejecutivo, y se enviarán los 
antecedentes respectivos a la Cámara de 
Diputados. 

Acordado. 
Terminada la tabla de Fácil Despacho. 

INVERSION DEL CAPITAL DE RESER-
VA DE LA UNIVERSIDAD DE CONCEP-
CION.«— MODIFICACION DEL ART. 6.0 

DE LA LEY 4.885 

El señor Secretario.—En el primer lugar 
del Orden del Día, figura el siguiente «pro-
yecto de ley: 

"Artículo l.o— Reemplázase el artículo 
5.o de la ley 4.895, de 6 de septiembre de 
1930, por el signieiíte: 

"Artículo 5.o—El actual capital de re-
serva de la Universidad del Concepción y 
los fondos que perciba en el futuro para 
esta destinación, se invertirán en la adqui-

sición de bienes raíces o edificación, plan-
taciones y mejoras de dichos inmuebles y 
de los que actualmente posee. La adquisi-
ción de estos inmuebles deberá acordarse 
por el voto de los dos tercios de los miem-
bros del Directorio de la Universidad. 

Podrán, también, invertirse sus futuros 
ingresos de capital de reserva en bonos del 
Estado o de la Caja de Crédito Hipoteca-
rio. 

Las rentas de las propiedades que la Uni-
versidad adquiera o edifique con esos fon-
dos, se destinarán a atender los gastos or-
dinarios de la Universidad". 

Artículo 2.0— Las propiedades de que 
habla el artículo l.o no podrán enajenarse 
ni gravarse, sino con acuerdo de los dos 
tercios de los miembros del Directorio de 
la Universidad y con autorización dada por 
Decreto Supremo tramitado por intermedio 
del Ministerio de Educación. El precio de 
la venta se destinará precisamente a los fines 
señalados en los incisos l.o,3t 2«ír"del ar-
tículo precedente. 

Artículos transitorios í 

Artículo l.o—nLa obligacióif de. destinar 
conforme con el artículo l.o de Ja práíente 
ley las cantidades que perciba Ja Univer-
sidad para capital de reserva, empezará a 
regir una vez que se completen las sumas 
señaladas en las leyes 8.442, de 23 de agos-
to de 1946; 8.812, de 25 de agosto de 1947 
y 8.801, de 22 de octubre de 1947, todas 
las cuales señalan inversiones especiales de 
esos mismos fondos. 

Artículo 2.o—El actual capital de reser-
va de la Universidad de Concepción se in-
vertirá en la adquisición de bienes raíces 
o edificación, destinados al personal docen-
te y administrativo de la institución". 

La Comisión de Educación Pública, en 
su informe sobre este proyecto, recomienda 
su aprobación, con la sola salvedad de su-
primir el artículo 2.o transitorio. 

—El informe citado por el señor Secre-
tario aparece en la Cuenta de la sesión 19.a, 
en martes 24 de enero de 1950, página, 
948. 

El señor Secretario.—El Honorable se-
ñor Faivovich, según consta en el citado 
informe, insiste en 'la aprobación del ar» 
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tículo 2.0 transitorio y propone redactarlo 
en los siguientes términos: 

"Artículo 2.0—Del capital de reserva de 
la Universidad de Concepción, satisfechas 
las obligaciones a que se refiere el artículo 
precedente, se invertirá anualmente un 20 
por ciento en la adquisición de bienes raí-
ees o edificación destinados al personal 
docente y administrativo de la Universidad, 
hasta enterar las cantidades necesarias pa-
ra ello". 

—Sin discusión y por asentimiento tá-
cito, se aprueba en general el proyecto, co-
mo asimismo, los artículos ~ l.o, 2.o y l.o 
transitorio. 

El señor Secretario.—El artículo 2.o tran-
sitorio del proyecto despachado por la Ho-
«orable Cámara de Diputados dice 

"Artículo 2.o—El actual capital de re-
serva de la Universidad de Concepción se 
invertirá en la adquisición de bienes raíces 
o edificación, destinados al personal do-
cente y administrativo de la institución". 

La Comisión de Educación Pública pro-
pone. en su informe, suprimir este artículo, 
por estimarlo en contraposición con el l.o 
transitorio. 

El Honorable señor Faivovich, por. su 
parte, insiste en la aprobación del artículo 
y formula indicación para redactarlo en los 
siguientes términos; 

"Artículo 2.o—Del capital de reserva de 
la Universidad de Concepción, satisfechas 
las obligaciones a que se refiere el artículo 
precedente, se invertirá anualmente un 
20% en la adquisición de bienes raíces o 
edificación destinados al personal docente 
y administrativo de la Universidad, hasta 
enterar las cantidades necesarias para ello". 

El señor Correa (Presidente).—En discu-
sión el artículo, conjuntamente con las pro-
posiciones de la Comisión y del Honorable 
señor Faivovich. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Faivovich.— Señor Presidente, 

tal como la Cámara de Diputados despachó 
el proyecto, el artículo 2.o transitorio en 
debate era incompatible con lo dispuesto en 
el l.o y con las demás disposiciones-del pro^ 
yect'o. Por eso, la Comisión de Educación 
propuso suprimirlo. Sin embargo, me he 
permitido sugerir una nueva redacción pa-

ra este artículo, con el objeto de satisfacer 
lo que constituye un deseo y una necesidad 
del personal docente y administrativo de la 

Universidad de Concepción. Así, como sa 
habrá impuesto el Senado por la lectura de 
mi indicacióu, se destina un porcentaje del 
capital de reserva de la Universidad para la 
construcción de viviendas para el personal 
que he señalado, hasta la cantidad necesa-
ria para realizar este plan de construccio-
nes. 

Creo que, de esta manera-, se satisfacen las 
necesidades del personal de la Universidad 
de Concepción y, al mismo tiempo, se subsa-
na el inconveniente que tuvo en vista la Co-
misión para proponer la supresión del ar-
tículo, que fué despachado en forma inde-
bida por la Cámara de Diputados. 

El señor Correa (Presidente).— Ofrezco 
la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Se va a someter a votación, en primer tér-

mino, el informe de la Comisión, que propo-
ne suprimir el artículo. 

El señor Faivovich.— ¿Por qué no se vo-
ta primero la modificación propuesta, señor 
Presidente? Aprobada la modificación, se 
entendería suprimido el artículo- y se evi-
taría, así, una doble votación. 

El señor Lafertte.— O bien, aceptada la 
supresión del artículo, podría entenderse 
aprobada la indicación del Honorable señor 
Faivovich: 

El señor Opitz.— Claro. 
El señor Correa (Presidente)— Si le pa-

rece al Senado, se pondría en votación lo 
propuesto por la Comisión respecto del ar-
tículo 2.0 transitorio. Si esto fuera recha-
zado, se entendería aprobada la indicación 
del Honorable señor Faivovich. 

El señor Opitz.— La Comisión de Educar 

ción ha propuesto la supresión del artículo 
2.o transitorio del proyecto de la Cámara 
de Diputados. En eso no hay ningún incon-
veniente, y estamos todos de acuerdo. Lo que 
interesa es saber si se aprueba o no el ar-
tículo propuesto por el Honorable señor 
Faivovich. 
- El señor Faivovich. — En Realidad, se 

aprobó la supresión del artículo 2.o transí-
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torio por la unanimidad de los miembros de 
]a Comisión, por estar en contradicción con 
las restantes disposiciones del proyecto. 

El señor Prieto.— O sea, se trata de subs-
tituir el artículo 2.o transitorio, cuya supre-
sión propone la Comisión, por el redactado 
p0r el Honorable señor Faivovich. 

El señor Rivera.—Pido se dé lectura a 
la indicación de que se trata, señor Pre-
sidente. 

—El señor Secretario lee nuevamente la-
indicación del señor Faivovich. 

El señor Rivera.— ¿El proyecto está en 
segundo trámite, señor Presidente? 

El señor Correa (Presidente).— Sí, señor 
Cenador. 

El señor Martínez Montt.— Quisiera sa-
ber, señor Presidente, si dentro del criterio 
«on que se ha redactado este artículo queda 
incluido también el personal de servicio de 
la Universidad. 

El señor Faivovich.— Todo el personal, 
Honorable colega. Por eso dice: " . . .perso-
nal administrativo y docente". 

El señor Martínez Montt.— No me pare-
ce suficientemente clara la disposición en 
lo relativo al personal de servicio. General-
mente, en el personal administrativo se in-
cluye sólo a los empleados que trabajan en 
las oficinas de la administración. Pero, casi 
seguramente, como suele pasar en estos re-
partos de propiedades o prioridades para 
edificar, el personal de servicio —mozos, 
porteros, etc.-— va a quedar fuera de los 
beneficios. 

El señor Faivovich.— Debo manifestar al 
señor Senador que, en la Universidad, el 
t[ue no es personal docente es administrati-
vo. Y en este rénglón están incluidos los 
porteros, los guardalmacenes, etc. 

El señor (Martínez Montt.—El guardal-
macén es empleado particular, y lo harán 
acogerse a la respectiva Caja de Previsión. 
En cuanto a los porteros, por ejemplo, les 
dirán que, por pertenecer a la ley 4.054, de-
ben acogerse a los beneficios de la Caja de 
la Habitación. Por esto, a mi parecer, debe-
ríamos, en este momento, aclarar el sentido 
de la disposición, para evitar que después 
se hagan discriminaciones, pues el personal 
subalterno, pese a la buena voluntad de la 

Universidad, por las razones que acabo de 
dar puede quedar al margen de estos be-
neficios, con ser el personal más necesitado 
de habitaciones. 

El señor Faivovich Se podría redac-
tar en la siguiente forma: "al personal do-
cente, administrativo y de servicio". 

El señor Correa (Presidente) En vo-
tación la indicación del Honorable señor 
Faivovich. 

El señor Secretario.— Con la enmienda 
introducida recientemente, el artículo que-
daría en la siguiente forma: 

"Del capital de reserva de la Universidad 
de Concepción, satisfechas las obligaciones 
a que se refiere el artículo precedente, se 
invertirá anualmente un 20 por ciento en 
la adquisición de bienes raíces o edificación, 
desainadas al personal docente, administra-
tivo y de servicio de la Universidad, hasta 
enterar las cantidades necesarias para ello". 

El señor Opitz. — No hay necesidad de 
votación. 

El señor Martínez (don Carlos A.). — No 
hay necesidad de votarlo. 

El señor Correa (Presidente). — Si no 
hay oposición, lo daré ipor aprobado. 

Aprobado. 
Queda despachado el proyecto. 

PARTICIPACION DE LOS EMPLEADOS 
EN LAS UTILIDADES DE LAS EMPRE-
SAS. — MODIFICACION DEL ARTICU-
LO 146 DEL CODIGO DEL TRABAJO. 

El señor Faivovich. — ¿Me permite, se-
ñor Presidente? 

Quisiera hacer indicación para que se 
reabra, o, mejor, se inicie, el debate sobre 
el proyecto de ley relativo a participación 
de los empleados en las utilidades de las em-
presas, asunto cuya discusión, en una de las 
últimas sesiones, fué aplazada indefinida-
mente. 

El señor Correa (Presidente). — La.Me-
sa iba a hacer presente al Senado que, a 
continuación, figura en la tabla ordinaria 
el proyecto a que se ha referido Su Seño-
ría. 

Respecto de este asunto, el Senado acor-
dó aplazar por término indefinido su discu-
sión; pero, como la situación ha cambia-

do fundamentalmente, la Mlesa estima pro-
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cedente comenzar a tratarlo en esta sesión. 
El señor Rivera. — Pero tendría que soli-

citarse en la hora de Incidente i el nuevo 
acuerdo. 

El señor Correa (Presidente). — Solici-
to el asentimiento del Senado para entrar 
a la discusión del proyecto. 

El señor Maza. — ¿No hay más asuntos 
en tabla? 

El señor Secretario.— No, Honorable se-
ñor Maza, 

El señor Correa (Presidente). — Hay 
acuerdo para tratarlo? 

El señor Rivera. — No, señor Presidente. 
El señor Correa (Presidente). — No hay 

acuerdo. 
Terminado el Orden del Día. 
Entramos a la hora de Incidentes. 

El señor Laíertte. — i Así que la discu-
sión del provecto de gratificación a los em-
pleados particulares queda postergada nue-
vamente! 

El señor Obrrea (Presidente). — No hu-
bo acuerdo para tratarlo. 

El señor Lafertte. — ¿Cuándo podremos 
revocar el acuerdo del ¡Senado? ¿En la ho-
ra de Incidentes? 

SEGUNDA HORA 

El señor Correa (Presidente). — En la 
hora de Incidentes, ofrezco la palabrai 

PARTICIPACION DE LOS < EMPLEADOS 
EN LAS UTILIDADES DE LAS EMPRE-
SAS. — MODIFICACION DEL ART. 146 

DEL CODIGO DEL TRABAJO 

El señor Lafer t te — Se ha presentad? 
una indicación respecto del proyecto en fa-
vor de los empleados! Pediría que se leye-
ra: el acuerdo tomado en la sesión vigési-
ma primera, que es efl que se refiere a una 
postergación indefinida del proyecto. 

El señor Correa (Presidente). —> Debo 
hacer presenté a Su Señorial que el acuer-
do del Senado ftié aplazar indefinidamente 
la discusión del proyectó a que me referí ha-
ce mi instante. Po r eso,t la Mesa solicitó el 
asentimiento de la Sala para entrar a su 
discusión general y particular. Cotao no 
Itabo' asentimiento para' ello, la Mesa fio pu-

do ponerlo en discusión, como habría sida 
su deseo. 

El señor Faivovich, — Creo que en la ho. 
ra de Incidentes — y espero que el Honora. 
Me señor (Maza lo quiera confirmar—, 
cede la petición de reconsiderar el acuerdo 
sobre aplazamiento indefinido de la diseu. 
sión del proyecto, y formulo indicación ea 

este sentido. 
El señor Maza-, — No sé por qué una per-

sona que tiene tan sólidos fundamentos so-
bre estas Materias, quiere afirmar su opi. 
nión en la débil del Senador por Valdivia. 

El señor Faivovich.—No debe de ser muy 
débil cuando recurro & ella. 

E ! señor Correa (Presidente). — ¿Su Se-
ñoría formula indicación para que solicit» 
nuevamente el asentimiento de la Sala pa-
ra entrar a la discusión del proyecto? 

El señor Faivovich. — No, señor Presi-
dente. Mi indicación tiene por objeto re-
considerar el referido acuerdo del Seriado. 

El señor Rivera, — No podría tratarse 
hasta la sesión de mañana. 

El señor Maza. — ¿Y qué opina* la Mesa? 
El señor Correa {Presidente). — La Me-

sa estima que sin acuerdo unánime de la 
Sala no podría entrar á tratarse el proyec-
to. 

El señor Faivovich. — No tiene ese ob-
jeto mi indicación. 

El' señor Opitz — La indicación que ha 
formulado el Honorable señor Faivovich, 
es para reconsiderar el acuerdo anterior d® 
aplazamiento. 

El señor Faivovich. — Eso debe votarse, 
El señor Maza. .— ¡Voy a; tener que de-

fender a la Mesa-. . I 
. El señor Correa (Presidente). — Se va 
a dar lectura al artículo pertinente del Re-
glaitíeíito. 

El señor Secretario. — El artículo 104 
del-Reglamento del Senadef, dice: 
'••"Artículo 104. Aprobado o desechado un 
proyecto de ley, un artículo o un acuerdo, 
lío podrá reabrirse discusión sobre él, sal-
vo resolución unánime del Senado. 

Da coxtóülta para refabrir' el debáte sobr® 
Un proyecto de ley, se hará: al téímino de 
1» primera hora de la sesión ordinaria qüe 
siga a aquélla en que hubiere*1 sido* formu-
lada". 
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señor Faivovich.— Mi indicación de-
be votarse, y basta la simple mayoría pa-

aprobarla. Exigir unanimidad sería acep-
tar la tiranía de un solo señor Senador, 

gobernaría al Senado entero. 
jjl señor Duran. — Por lo demás, se tra-

ta de un simple acuerdo del Senado. 
j¡1 señor Faivovich. — Efectivamente. 
¿Qué dice el Honorable señor Maza? 
El señor Maza. — Espero la opinión de 

la Mesa, a la que nos ha correspondido de-
fender contra los ataques de los Senadores 
radicales. 

El señor Opitz. — En realidad, fueron dos 
las indicaciones formuladas. La primera se 
refería a la discusión inmediata del pro-
yecto de que se trata. En vista de que ella 
no prosperó, debido a la oposición de un 
solo Senador. . . 

El señor Errázuriz. — De varios, Honora-
ble Senador. 

El señor Opitz. — . . . o de varios — se-
gún el Reglamento, basta con la oposición 
de uno solo—, en vista de eso, digo, el 
Honorable señor Faivovich formuló otra 
indicación, para derogar el acuerdo ante-
rior sobre aplazamiento. Lo que procede, 
de acuerdó con el Reglamento, es votar es-
ta última indicación, y basta la simple ma-
yoría para aprobarla. 

El señor Opaso. — i Qué dice la indica-
ción? 

El señor Secretario. — La indicación del 
Honorable señor Faivovich es para debatir 
de inmediato el proyecto que concede una 
gratificación a los empleados particulares. 

El señor Faivovich. — Mi indicación es 
para reconsiderar el acuerdo del Senado 
que aplaza indefinidamente la discusión de 
este proyecto. El punto reglamentario podría 
*er dilucidado por el Honorable señor Ma-
sa. 

El señor Rivera.—Es mejor consultar al 
señor Maass que al Honorable señor Maza. 

El señor Martínez Montt. — ¿Qué quo-
rum" s e requiere para aprobar la indica-
eión? 

El señor Correa (Presidente). — El asen-
timiento unánime. 

El señor Opitz. — Es un error. 
El señor Martines (don iCarlos A.). — Pe-

ro se trata solamente de reconsiderar un 
acuerdo y no de reabrir debate. 

El señor Rettig. — Se trata, como bien se 
ha dicho, de volver sobre un acuerdo del 
Senado, y resultaría absurdo no poder ha-
cerlo por la oposición de un Senador. 

El señor Faivovich. — No he solicitado 
que se entre a discutir de inmediato este 
proyecto, sino que se deje sin efecto el 
acuerdo anterior del Senado para aplazar 
indefinidamente su discusión. Para esto, no 
se requiere asentimiento unánime. 

El señor Rettig. — Efectivamente, Lo 
contrario implicaría que el Senado no po-
dría entrar a discutir este proyecto, en toda 
la legislatura extraordinaria, por la simple 
oposición de uno de sus miembros. Sería 
aceptar un absurdo. 

El señor Correa (Presidente). — Si esa 
situación absurda se produce, no será por 
culpa de la Mesa, la que no ha hecho sino 
aplicar el Reglamento. 

Por lo demás, saben los Honorables Se-
nadores que se pondría remedio a esta si-
tuación de una manera bien simple. Basta-
ría un oficio del Ejecutivo en que declara-
ra la urgencia de este proyecto, para que 
terminara de inmediato la vigencia del 
acuerdo adoptado por el Senado. 

El señor Rettig. —- ¿Por qué no consulta 
la situación reglamentaria a la Sala, señor 
Presidente ? 

El señor Correa (Presidente). — Porque 
la Mesa estima que la situación es clara. 
Honorable Senador. 

El señor Martínez (don Carlos A.) Me 
parece que los acuerdos pueden derogara» 
por otros acuerdos. 

El señor Frei. — Nos correspondería, en-
tonces, censurar a la Mesa. 

El señor Correa (Presidente).—• Ofrez-
co la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Si ningún Honorable Senador desea usar 

de la palabra en la hora de Incidentes, le-
vantaré la sesión. 

Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 17.3. 

Orlando Oyarztin O., 
Jefe de la Redacción. 


